
 
CELEBRACIÓN DÍA DE LA CATEQUESIS 

ENTREGA DE LA MISIÓN A LOS CATEQUISTAS1 
 

RITO DE ENVÍO  
 

Llamada a los catequistas 

El rito comienza después de la proclamación del Evangelio y antes de la homilía 

Monición: Vamos a proceder ahora al rito del envío de los catequistas que este año llevarán 
a cabo su labor en nuestra parroquia. Es un modo de expresar que no actúan en nombre 
propio, sino en nombre de la Iglesia.  
Estos son los nombres de los que, en nuestra parroquia, cumpliendo el mandato del 
Señor, transmitirán la fe a nuestros catecúmenos.  N., N., N. (Según escuchan su nombre, 
los candidatos se pondrán en pie). 

Celebrante: Queridos hermanos: Dios, nuestro Padre, reveló y realizó su designio de salvar 
el mundo por medio de su Hijo hecho hombre, Jesucristo, quien confió a la Iglesia la 
misión de anunciar su Evangelio a todos los hombres. 
Vosotros, catequistas, actuáis en nombre de la Iglesia que os envía, tenéis la misión 
educar en la fe de Jesucristo. Expondréis y explicaréis la Palabra de Dios en la catequesis 
y, de esta forma, con vuestro esfuerzo y la ayuda del Señor, los niños, los jóvenes y adultos 
irán madurando en la fe. No olvidéis en ningún momento que se trata, sobre todo, de 
llevarlos al encuentro personal con Jesucristo, de iniciarlos en la vida cristiana. Por eso, 
cuando expliquéis el Evangelio que atestigua lo que el Señor dijo e hizo, no olvidéis 
escucharlo y madurarlo primero en vuestro corazón, dóciles al Espíritu del Señor. 
Que vuestra vida sea testimonio de Jesucristo y su mensaje en el seno de la Iglesia, que es 
siempre el punto de referencia de la catequesis que realizaréis, porque toda ella tiende a 
edificarla como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y comunión con el mismo Espíritu. 

Los candidatos se sientan 
 

Homilía 
 

Profesión de fe y compromiso 

Celebrante: Antes de recibir la misión, es necesario que profeséis públicamente vuestra fe; 
que expreséis ante la Iglesia reunida vuestra disponibilidad a la tarea que se os 
encomienda y a la aceptación del compromiso que asumís. 
• ¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y la tierra? Sí, creo. 
• ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que...? Sí, creo. 
• ¿Creéis en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión...? Sí creo. 

 
1 De conformidad con las rúbricas, si se estima oportuno, puede emplearse la Misa por los laicos, para la 

evangelización de los pueblos, o por los ministros de la Iglesia. 



 
• ¿Estáis dispuestos a realizar vuestra tarea viviendo la fe con sinceridad de corazón y 

proclamándola de palabra y de obra, según el Evangelio y la Tradición de la Iglesia? Sí, 
estoy dispuesto/a. 

• ¿Os preocuparéis de vuestra mejor formación y preparación y acudiréis con asiduidad 
a las reuniones organizadas para ello en la parroquia? Sí, lo haré. 

• ¿Prometéis, con la ayuda del Espíritu Santo, perseverar en la tarea a pesar de las 
dificultades, realizarla con diligencia según vuestra capacidad y buscar en todo el bien 
de la Iglesia y de aquellos que se os encomiendan? Sí, lo prometo. 

 

Peticiones 

Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 
Invoquémoslo, pues, diciendo: R./ Atrae hacia ti a todos los hombres, Señor. 

 
1- Oremos a Dios para que bendiga a nuestro Obispo N., a los presbíteros y diáconos de 

nuestra diócesis para que el ejemplo de los buenos pastores nos ayude a vivir y 
proclamar el Evangelio. R./  

2- Oremos para que todo el mundo conozca que tú, Padre, eres el único Dios verdadero y 
que Jesucristo, tu Hijo, es tu enviado. R./ 

3- Oremos por todos los que necesitan ayuda material y espiritual, para que tu Iglesia 
siempre esté atenta a las necesidades de los hermanos. R./ 

4- Oremos por estos catequistas que has llamado a tu servicio en favor de nuestros 
hermanos, para que testimonien con sus obras y palabras el gozo del Evangelio. R./ 

5- Oremos para que la gracia del Espíritu Santo dirija nuestros corazones y nuestros labios, 
y permanezcamos siempre unidos en tu amor y en tu alabanza. R./ 

 
* (Opcional) Si la respuesta es cantada: … invoquémosle cantando: Ven, Espíritu de 

Dios (Aclamación de Taizé). 
 

Oración de bendición 

El celebrante, con las manos extendidas, dice: 
Señor, tu bendición + paternal robustece la decisión de estos servidores tuyos, que desean 
dedicarse a la catequesis; haz que lo que aprendan meditando tu Palabra y profundizando 
en la doctrina de la Iglesia, se esfuercen por comunicarlo a sus hermanos y así, junto con 
ellos, te sirvan con alegría. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 
 

Entrega del catecismo 

A continuación, el celebrante pronuncia la fórmula de entrega, una sola vez para todos: 
Recibid este catecismo, signo de nuestra fe y de la misión que os confía la Iglesia. 

Los catequistas responden todos a la vez: Amén. Y se acercan al celebrante para recibir el 
libro. La eucaristía continúa con la preparación de los dones sobre el altar. 


